
                                                                                                                                        
                                                                                                                                                              

 

                       

 

 

“… que cuantos siguen el carisma de Santo Domingo, apóstol incansable de la gracia y del 

perdón, compasivo con los pobres y firme defensor de la verdad, sean testimonios de la 

misericordia, profesándola y encarnándola en sus vidas, y sean signo de la cercanía y ternura 

de Dios para que la sociedad actual redescubra la urgencia de la solidaridad, el amor y el 

perdón”. (Papa Francisco) 

 

 El Maestro de la Orden, en la homilía de la Eucaristía de clausura del Capítulo, ha 

utilizado dos metáforas, la de la luna y la del texto. “A Sto. Domingo le calificamos de luz de 

la Iglesia. Los dominicos estamos llamados a reflejar la luz que es Cristo. Por eso, somos como 

la luna que refleja la luz del sol. Si hay luna llena, la luz se refleja plenamente; también 

puede ocurrir que la luna este en creciente o en menguante y no refleje bien la luz. Y puede 

ocurrir que haya algún eclipse que se interponga entre Cristo y nosotros y nos impida reflejar 

la luz. La metáfora del texto. Santo Domingo no dejó casi ningún escrito. Nosotros somos su 

texto, palabra relacionada con la expresión “dar” (pues el texto sirve para dar un mensaje). 

También aquí hay que cuidar qué tipo de texto somos (o qué tipo de texto damos): podemos 

ser un texto mutilado, una nota al margen o una nota crítica… 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡ FELIZ DÍA ! 



                                                                                                                                        
                                                                                                                                                              

 

Recordando a SOR ANUNCIA 

  
Mª Anunciación Villarroel nació en Tejerina, provincia de León, el día 27 de 
marzo de 1928 y dos días después de nacer fue bautizada. En aquellos años 
los padres cristianos y creyentes como eran ellos, tenían siempre prisa por 
hacer de sus hijos, hijos de Dios. 
 

  

 Tanto su vida, como su apostolado y trabajo fue dar gloria a Dios por el  inmenso don de su 
vocación y  entrega a los demás. 
 Fue una Hermana que nos ha dejado un claro ejemplo de vida comunitaria. A pesar de sus 
años y sus achaques nunca dejaba de asistir a los actos de comunidad, mañana y tarde, lo mismo 
que a los recreos de la noche que sin lugar a duda supondría un gran esfuerzo y siempre llegaba 
con cara sonriente, acurrucada y envuelta en su chal gris evitando el frío de la noche. 
  

 En León ha pasado sus últimos años dedicada a la sacristía y todo lo que esta conlleva. 
Cuidaba de la capilla con gran esmero. Tanto es así que sólo lo dejó el último mes de su vida 
cuando se cayó al pie del altar contemplando las flores que acababa de poner ante el Señor. Al 
caer se fracturó el fémur y tuvo que ser operada, previamente tuvieron que ponerla un 
marcapasos. Todo parecía que había salido bien, pero poco a poco empeoró su estado general 
hasta que después de sufrir bastante la última semana, fue a descansar a los brazos del Padre la 
noche  del 3 de julio de 2019 a las 91 años. 
 

 El día de su funeral la monición de entrada decía: Al contemplar tu rostro irradiando paz, 

no nos cabe la menor duda que la Virgen escuchó esa canción que a través de nuestras voces le 

dirigías y que dice así: “Virgen de Retejerina, con tu hijo entre tus brazos ,cuando le cantes la 

nana, acógeme en tu regazo”. 

 Tres son los sentimientos que nos embargan a todos los que estamos aquí hoy, Dolor, 

Admiración y Gratitud. 

Dolor: porque hoy nos toca separarnos de ti y tenemos que aceptar tu lejana compañía… 

Admiración: porque has sido un regalo de la vida. Era admirable tu forma de ser, de estar, de vivir, 

con que orgullo hablabas de la Congregación…. Era admirable tu disponibilidad. Con que orgullo y 

cariño hablabas de tu familia, de tu gente, de tu pueblo; aquí en nuestra casa, fuiste un lujo de 

sacristana, lo has dejado todo impecablemente limpio, da gusto abrir los cajones de la sacristía y 

verlo todo ordenado, los cálices y patenas enfundados en esas bolsinas que con tanto esmero 

confeccionabas. Te gustaba mimar las flores y plantas que adornaban el altar, siempre te 

sorprendíamos quitando el pétalo o la hoja que empezaba a marchitarse, alisando una arruga del 

mantel, comprobando que todo estaba al milímetro, eras una perfeccionista. 

 Sor María Anuncia, gracias por tu forma de querer incondicional, perenne, gracias por esa 

alegría que irradiabas, gracias por demostrarnos que a pesar de la adversidad, del dolor también 

se aprende…Estamos seguras de que nuestra madre y patrona la Virgen del Camino, la señora de 

las rutas, depositó a su hijo en el altar para llevarte a su reino.   

                               ¡Descanse en la Paz del Señor nuestra hermana Sor Anuncia!  



                                                                                                                                        
                                                                                                                                                              

 

 

 

 

 Sor Mª Asunción González. Priora General 
 Sor Delfi Moral, 1ª Consejera 

 Sor Bernadette Rivera, 2ª Consejera 

 Sor Clara Yamaguchi, 3ª Consejera 

 Sor Loida Lim, 4ª Consejera 

 Sor María Lee, Ecónoma General 
 Sor Jeanet Pintacasi, Secretaria General 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


